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Al sembrador de los jardines de la naturaleza...


A su hijo que nos mostró que el amor verdadero eincondicional existe...


 A “Ellos", seres de la luz, que nos aman...


 A todos los reinos de la naturaleza...


A quienes a pesar de todo, AMAN... 


A todos aquellos a quienes amo...




Introducción


H


ace diecinueve años que conocí las esencias florales y desde entonces están permanentemente presentes en mi vida; ya sea por su consumo directo, su empleo en la consulta médica o por la continua enseñanza en cursos, seminarios y conferencias. Lo anterior me permite afirmar con certeza que este regalo de la naturaleza puede ser empleado en casi todos los aspectos de la vida, para hacerlos más comprensibles, útiles y llevaderos.


Edward Bach quería que su sistema floral fuera empleado por cualquier persona con solo un mínimo de información, con la idea de que en los hogares cada miembro pudiera beneficiarse de una estrategia suave, sencilla, eficaz y libre de efectos tóxicos. A decir verdad, lo logró con creces y muchos de sus continuadores, entre los que me encuentro, hemos querido mantener fiel su sencillo mensaje, alejando el sistema floral de tecnicismos y esquemas sofisticados y permitiendo el libre acceso y conocimiento a quien lo necesite y desee.


Por lo anterior, suelo pensar que, así como los procesos y problemas de una comunidad y un país son tan importantes que no se puede esperar que solo los políticos los aborden y solucionen, así debe pasar con la salud, pues nos compete de forma directa a cada uno de nosotros y no solo al terapeuta que consultamos. Todo lo que podamos hacer por nuestro propio bien, para evitar enfermarnos y sobre todo para estar mejor, gozar lo que tenemos y ser felices, es más que indicado.


Esencias de flores para cada momento presenta de una manera directa y sencilla la aplicación de las esencias florales en los diferentes aspectos de la vida cotidiana. Su uso lo hará sentir mejor desde muchas perspectivas porque su empleo es profundamente favorable; es como si le propusieran hacer un viaje de cientos de kilómetros en auto, cómodo y relajado (es decir, con la ayuda de las flores) o a pie y con la carga a cuestas. El camino trazado es el mismo, aunque las flores marcan la diferencia. No deseo que el público consuma las esencias con la ilusión de que con solo eso basta; a cada ser humano le toca recorrer su propio camino, pero con la ayuda de las flores se hará más liviano y, en la gran mayoría de los casos, más fácil de concluir.


He visto miles de veces la acción de las flores, así que quiero ratificar uno de los principios de su creador: no debemos ver las esencias de flores como a los otros medicamentos, ya que no tratan enfermedades. Son facilitadoras activas del crecimiento personal a nivel integral y gracias a sus cualidades nos permiten abordar cualquier experiencia de una forma más simple y práctica: al individuo sano le ayudarán a estar mejor; a quienes están afectados emocionalmente, les ayudarán a estabilizarse mientras evita complicaciones posteriores; a quienes sufren una enfermedad (aunque sea grave), les harán más llevadera la experiencia. Es bueno decir que los pacientes no deben suspender los medicamentos indicados por su terapeuta, sino que pueden adicionar el uso de las esencias de flores, sin riesgo de contraindicaciones.


He escrito este libro para todo tipo de público; para que desde su casa, oficina, tienda, finca o cualquier lugar pueda usar este libro en aras de lograr una vida mejor, que logre además darle un mejor sentido a su existencia y pueda pasar más fácilmente y de una forma menos compleja los tragos amargos que se le presenten en su camino. Adicionalmente, también puede ser útil para el terapeuta interesado en el tema y que quiere explorar la forma de ayudar a sus pacientes con las esencias.


Los médicos, los psicólogos y en general todos los terapeutas harían bien en reconocer que si la medicina es una “ciencia y arte de precaver y curar las enfermedades del cuerpo humano”,{I} casi nunca se trata ni se aplica la parte referente al arte, sino solo la de la ciencia, por lo que creo que este sencillo recurso de la vida, es arte aplicado a la salud, que no riñe con la ciencia, sino que la complementa y embellece.


Deseo terminar esta invitación al lector, sugiriendo que lea por completo la primera parte para que pueda obtener el mayor beneficio del empleo de las flores que encontrará en la tercera parte para los 33 aspectos para los que he sugerido aplicar la ayuda natural.


 Si realmente logra autoayudarse con las esencias de flores de tal manera que consiga una actitud más  relajada y respetuosa ante la vida  y los demás  seres que en ella habitamos, si entiende que cada acto  de  la  existencia tiene un sentido y conduce a un aprendizaje aunque  no se vislumbre a primera vista y si  puede  gozar  cada instante  de  la  vida a pesar de las adversidades, estas  páginas  habrán,  logrado  su verdadero  propósito.


 Gracias por permitirme acompañarlo en esta aventura.


                   Santiago Rojas Posada




PRIMERA PARTE
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Esencias florales: origen, definición, funcionamiento y empleo


HISTORIA Y DEFINICIÓN DE LAS ESENCIAS FLORALES


S


i bien es cierto que el uso de las flores en acciones terapéuticas está presente en casi todos los pueblos antiguos, solo hasta la primera mitad del siglo pasado el médico galés Edward Bach, describió un sistema completo que buscaba el crecimiento personal del individuo utilizando las esencias de flores silvestres.


Edward Bach (1886-1936), además de médico especialista en salud pública, estudió microbiología e inmunología; fue ampliamente reconocido en su época por sus avances científicos, pero su insatisfacción por lo aprendido para abordar la enfermedad y sobre todo a los pacientes, lo llevó a buscar otros caminos como la homeopatía, la medicina ayurvédica (medicina milenaria de la India), y la antroposofía (de Rudolf Steiner), en donde encontró eco a su preocupación por tratar al ser humano en vez de concentrarse solo en la enfermedad, y así individualizar al paciente y su terapia. Sin embargo, su verdadera búsqueda fue el desarrollo personal de la conciencia, la búsqueda del sentido de la vida y un método que lo facilitara. Bach, dotado con una especial sensibilidad humana, una marcada tendencia hacia lo natural y una increíble capacidad de observación, hacia 1928 decidió ir al campo y ponerse en contacto con la naturaleza para resolver sus dudas interiores. Ya en 1917 había constatado en carne propia cómo una enfermedad incurable, por la que lo habían desahuciado y pronosticado solo tres meses más de vida, se había resuelto por completo sin luchar contra ella, sin realizar una terapia específica contra el mal y sin agredir a su cuerpo. Simplemente se dedicó a encontrarle un sentido a su vida, a profundizar su conocimiento interior y a llenarse de cualidades en vez de combatir sus defectos. Bach sabía que las respuestas que buscaba estaban en su interior y que debía existir en la naturaleza algo que facilitara la búsqueda. Así fue como encontró que todas las flores silvestres contienen cualidades que pueden ser fácilmente empleadas para el desarrollo de la conciencia de todas las especies, ya que son útiles para todos los reinos de la naturaleza. Bach ideó un sencillo método que consistía en cortar varias flores silvestres (del mismo tipo) en el momento de mayor exhuberancia de la floración que luego eran depositadas en un recipiente de vidrio de superficie lisa con agua de manantial, y expuestas un par de horas a la luz solar, para después retirarles las impurezas mediante un papel de filtro al mezclarlas con una proporción equivalente de alcohol de brandy. Con este singular método, que parece más de la alquimia que de la ciencia, pudo obtener la energía de la naturaleza y la cualidad expresada en cada flor o grupo floral. Esta cualidad puede ser conservada por años mediante la solución de agua y alcohol para beneficiar a quien la emplee.


Luego de investigar múltiples flores, Bach desarrolló un método con solo treinta y siete de ellas, al que se sumó el agua de un manantial cercano, para completar el sistema que hoy lleva su nombre con treinta y ocho esencias y una mezcla de 5 flores para los casos de urgencia. Su método es conocido en casi todo el mundo y es empleado, como Bach quería, en millones de hogares. Su utilidad, para los que a diario lo empleamos, no deja duda. Lo que más me sorprende es su casi inagotable campo de acción, que sobrepasa el interés terapéutico para adentrarse en las necesidades de la vida cotidiana.


Desde la muerte de Bach a nuestros días, cientos de personas sensibles han podido constatar las cualidades que poseen las diversas flores y han podido reconocer que estas se encuentran en cada lugar del planeta cumpliendo una función específica pues son parte activa de un gran ser viviente llamado planeta Tierra.


Las esencias florales o elíxires florales (ya que son productos que utilizan agua y alcohol como partes de la solución) son preparados vibracionales que conservan la cualidad energética de una flor determinada. Su nombre de esencia se debe a que conservan la “esencia vital”, o lo esencial (espiritual) que es invisible al ojo pero profundo en sus efectos.


Pertenecen a las terapias vibracionales (como veremos más adelante) y son estrictamente hablando, facilitadoras del crecimiento personal integral al aportar cualidades esenciales para el ser que las recibe.


¿CÓMO FUNCIONAN LAS ESENCIAS FLORALES?


Existe un gran ser vivo al que algunos grupos indígenas de nuestro continente han denominado la Madre Tierra (Pacha mama), donde todo lo que existe es parte activa de esta entidad mayor: minerales, vegetales, animales, humanos, etcétera. Cada uno tiene un sentido y un propósito, y aunque sin conciencia plena de su función, cada acción por separado o en grupo repercute en todos y en cada uno de los demás reinos.


Sabemos que cualquier especie viviente necesita los elementos que provee el planeta para existir y mantenerse: requiere del aire, el agua, la temperatura y condiciones adecuadas para su subsistencia.


Si damos por hecho que el planeta Tierra es un ser vivo y no un objeto inanimado, que tiene una conciencia superior y que, aunque no lo vislumbremos, tiene un propósito a su existencia, podemos entender que cada forma de vida está en un lugar y bajo unas condiciones específicas que forman parte de un plan que obedece a un ordenamiento jerárquico. Para aclararlo, voy a describirlo con un ejemplo simple: un ser humano cualquiera, al recibir una herida cortante con un cuchillo en un dedo, sin saberlo ni buscarlo, activa un mecanismo propio de su cuerpo para frenar la hemorragia; genera un tapón o coágulo, y de inmediato tapiza la herida hasta cicatrizarla. Esto cambia en horas o días una parte del cuerpo de forma automática y natural. El cuerpo de la Tierra hace lo mismo de forma permanente luego de que el hombre o la misma naturaleza producen caos en el cuerpo planetario. En la ciudad de Armero (Tolima), Colombia, de la cual soy oriundo, en 1985 una avalancha de lodo, piedras y algo de lava, arrasó con el pueblo. La tierra quedó inútil para cultivos debido a los altos contenidos de azufre y otros minerales dejados por la catástrofe natural. Al cabo de pocos días, apreció una flor que tapizó toda la región devastada. Según pudimos analizar era de la variedad del epilobium (muchos lo tomaron como maleza), que se usa en la terapia floral para sanar hechos traumáticos a nivel emocional y como tópico para abrasiones y heridas por quemaduras. En esa época desconocíamos su uso y mis padres que vivieron muchos años antes en la región y estudiaron la flora del lugar, nunca la habían observado en la zona. Pasaron los meses y brotaron arbustos conocidos en la región como tipo matarratón (gliricidia septum) y chitato (muntingia calabura) que los campesinos usaban desde antes: del primero, las hojas y del segundo, la corteza para desintoxicar o cicatrizar las heridas. Sin que el hombre hiciera algo, la naturaleza fue sembrando por todos lados estas tres plantas y otras más no reconocidas que transformaron la zona de nuevo en una tierra fértil y próspera como siempre lo había sido. Así comprendimos que este método totalmente natural y útil de rescatar la lesión de la tierra había sido ordenado por una conciencia mayor que dispuso en el momento adecuado y el lugar correcto que las “plantas sanadoras” hicieran su trabajo. Pocos años después, en la frontera de Alemania con Polonia, tuve la oportunidad de estar en donde fue el campo de concentración nazi de Auschwitz, famoso por su crueldad en torturas y muertes. El campo estaba poblado de la misma variedad de flor que salió a los pocos días de la catástrofe de Armero; de nuevo, sin que nadie hubiese hecho algo, la Madre Tierra dispuso mitigar en parte el dolor que allí se sufrió.


Así, empecé a constatar lo que los indígenas dicen, los campesinos conocen y los antiguos sabios enseñaban: en el jardín de la casa (en el campo) crecen las plantas que pueden curar las afecciones que padecen sus habitantes.


Teniendo en cuenta lo anterior podemos decir que las plantas que crecen de forma natural y silvestre en cada región del planeta tienen una función específica dentro de un marco mayor y que el hombre, como hizo Bach, con un poco de observación y sensibilidad puede ser capaz de entender su función y propósito.


La flor es la máxima transformación de la planta. Desde su origen marino como alga, luego en la tierra como musgo y helecho, la planta ha tenido que cambiar, alterar y adecuar sus condiciones, características físicas, color, temperatura y textura para llegar a ser una flor, con toda la belleza que esta representa. Sabemos que la flor representa el órgano sexual de la planta y por ella se garantiza su reproducción. Además, es el medio de comunicación más concreto con el reino animal, ya que logra alterar con su presencia el comportamiento de diferentes clases de insectos y aves. La flor también es la máxima expresión de la energía de la planta, que está en toda su amplitud, mientras que la semilla es la máxima concentración de la energía dentro del fruto. El reino vegetal expresa todo lo que es en la flor, máxime si no da frutos como en las orquídeas, y contiene y atesora toda su energía potencial en la semilla que se volverá en el momento oportuno una nueva planta. La flor derrocha energía, belleza y armonía, la semilla encierra lo anterior para exponerlo posteriormente. Es por eso que en la flor se hace evidente la cualidad guardada en la semilla y así, sin proponérselo, el hombre la usa como medio para expresar mejor sus sentimientos y motivaciones al darla como regalo a los demás. La flor aporta en silencio sus cualidades solo con su presencia. Aun sin entenderlas adornan, embellecen y definen un lugar y condición reinante; y conociéndolas entregan y dotan de sus cualidades a quien quiera recibirlas.


La flor tiene una energía propia de la tierra que, según su necesidad, se vuelve una cualidad específica que, incluso en silencio, cumple su función. Es conocido que en Alemania no hay límite de velocidad en las autopistas, como en la gran mayoría de los países del mundo, razón por la que muchos conductores alcanzan los 180-200 km/h. Lo interesante del caso es que junto a las vías crece de forma natural la flor del heliantemo cuya cualidad es la de aportar calma en momentos críticos como los de terror, pánico, miedo extremo o condiciones de alta tensión emocional. La naturaleza, en este ejemplo, acompaña bien a todos los intrépidos automovilistas para que reaccionen de la mejor manera a tan altas velocidades.


Por su parte, el agua de manantial como producto preparado, es capaz de guardar el mensaje que posee la flor y mediante el alcohol se logra que se conserve y perpetúe para que el ser (humano o animal) que la recibe incorpore la cualidad y la exprese como propia.


El científico japonés Masaru Emoto, demostró con más de diez mil evidencias documentadas que el agua es capaz de guardar la información de lo que entra en contacto con ella, bien sea de tipo sonoro (música), de tipo visual (imágenes de fotografías por ejemplo), y de muchos otros tipos como la información de un lugar, del pensamiento dirigido de las personas, etcétera. Para el caso de los medicamentos energéticos esto es esencial ya que se puede ver, e incluso fotografiar, la forma en la que el agua se cristaliza de acuerdo con la información que entre en contacto con ella. Así puede conservar la información que luego puede interactuar con el agua de quien la recibe; recordemos que el ser humano está constituido en dos terceras partes por este líquido esencial.


Según nos dice la ciencia moderna todo es energía, ya que todo vibra y está en actividad, cambio y transformación, aunque parezca inerte y sin vida a nuestros sentidos básicos. Si todo es energía, entonces la materia densa es solo una manifestación de la energía que se diferencia en la frecuencia de su vibración esencial, esto es lo que la hace perceptible por alguno o por todos nuestros cinco sentidos. Las esencias florales y otros tipos de esencias vibracionales son de frecuencias vibratorias muy rápidas, imperceptibles para nuestros sentidos básicos, pero podemos apreciar sus efectos específicos. Al tomar, aplicar, inhalar o estar en contacto con una esencia floral, nuestro campo vibracional de conciencia junto con sus receptores adecuados ante este estímulo especial, reacciona de la misma manera en la que una cuerda de violín “resuena” cuando otra cuerda de condiciones similares es puesta a vibrar. Nuestra naturaleza sutil, que es en realidad lo que somos aunque se reviste de materia densa para expresarse en el mundo externo, responde reproduciendo “la sinfonía” vibratoria que entona la flor. De acuerdo con su capacidad de respuesta, el ser la incorpora y expresa la cualidad de la flor, haciéndola y sintiéndola como propia; de ahí lo sutil, suave y casi imperceptible que es el proceso de cambio. Entonces, podemos decir que cada esencia floral es un patrón de energía vibrante, con una información especial que es posible instalar en un receptor adecuado, como ocurre con la información almacenada en medios magnéticos que puede reproducirse por medio de un computador. El software (la información que contiene la esencia floral) puede modificar el hardware (el disco duro, que en nuestro caso, es el cuerpo humano); el “paquete de información” se incorpora al sistema para ser, desde entonces, procesado y expresado como propio.


La nueva ciencia de la psiconeuroinmunología, nos ha permitido entender cómo la mente y las emociones actúan sobre el sistema nervioso (central, periférico y autónomo), el sistema de defensa inmunológico y el sistema endocrino (de las hormonas), que son los responsables de lo que le ocurre al resto del organismo de forma directa y permanente. Dicho sea de paso que todos estos sistemas al alterarse, modifican de forma directa el estado emocional y mental del individuo. Prueba de esto es cualquier mujer que presente ante las fluctuaciones de su ciclo menstrual, cambios en su ánimo y temperamento resultados del influjo hormonal.


De acuerdo con lo anterior, las flores tienen la energía propia de la tierra y una conciencia o cualidad que esta le otorga para cumplir su sentido o función al ser ingerida, permitiendo que el individuo responda por resonancia a la cualidad recibida y al expresarla pueda contrarrestar sus defectos. Las esencias florales actúan de forma directa sobre la psiquis humana y por su relación con los sistemas (nervioso, inmunológico, endocrino) descritos, favorece el correcto funcionamiento hormonal, de defensa y nervioso, hasta donde las condiciones del cuerpo y del ambiente lo permitan.


Para Bach, las esencias debían aportar cualidades que elevaran nuestras vibraciones y nos abrieran los canales para la percepción de nuestro ser espiritual; de esta manera nuestro ser se inundaría de las cualidades específicas para poder limpiar los defectos presentes. En últimas, para Bach, era nuestra alma la que se manifestaba al tomar las esencias de flores, la que permitía que la paz interior y todo lo favorable de nuestro mundo espiritual se exaltara de nuevo. Recordemos que él mismo experimentó la evidencia de una curación “espontánea” pues no atacó la enfermedad sino que fortaleció en su vida cotidiana todo lo que su naturaleza superior tenía. Al buscar un sistema terapéutico que exaltara las cualidades humanas, “derritiendo los defectos como el sol a la nieve”, sin pelear contra los defectos o la enfermedad, Bach encontró en las flores la respuesta y sus más de setenta y cinco años de uso lo comprueban.


Las esencias de flores son productos naturales que nos permiten vivir mejor, en la medida en que nos aportan las cualidades que necesitamos para facilitar los procesos cotidianos. Pueden servir como activadores y potenciadores de virtudes humanas, pueden prevenir enfermedades, pueden beneficiar la salud psíquica y mental y, en ocasiones, curar algunos padecimientos físicos o, al menos, paliarlos.


Me gusta pensar en las flores como regalos de la naturaleza que nos hacen más llevaderas las cargas de la vida y no como medicamentos curadores, aunque muchas veces han llegado más lejos de lo que yo esperaba.


INDICACIONES PARA SU USO


Las flores actúan por su efecto aditivo (léase bien aditivo no adictivo), es decir, por la sucesión de “impactos” de información, por dosis repetitivas, ya que su información es muy pequeña. Esto hace que su efecto sea suave, y que se requieran varias dosis para lograr un resultado profundo. Su sutileza no les resta eficacia sino rapidez en su acción, por lo que a veces hay que esperar algún tiempo para ver sus importantes efectos. Es similar a crear un hábito positivo, donde la “constancia vence lo que la dicha no alcanza”.


Por lo tanto, si el efecto de las flores es sumatorio, es evidente la importancia de usarlas con frecuencia para recibir sus beneficios.


Bach recomendaba la administración por vía oral dando 4 gotas de 4 a 6 veces al día, de una mezcla de las flores que más se asemejaran a la necesidad del paciente, que se podían cambiar de acuerdo con los diferentes estados del individuo.


Los nuevos sistemas florales, como los de orquídeas, de flores australianas de Bush o las mezclas del Pacífico, recomiendan dosificaciones distintas que se explicarán más adelante.


La mayoría de los preparadores de esencias florales en el mundo siguen el método de Bach y algunos, como Andreas Korte, implementan uno en el que en vez de cortar la flor, toma su esencia con la ayuda de un cuarzo, logrando los mismos resultados. Lo que se obtiene de estos procesos, es una mezcla de agua de manantial con la esencia de la flor (filtrada), que se conserva en una cantidad equivalente de brandy puro de cultivo biológico. Este producto se ha denominado tintura madre, no es comercializable y sirve para preparar las diluciones. Esta tintura madre se conserva en un frasco de vidrio oscuro, alejada de la luz, de la manipulación innecesaria y de fuentes de contaminación sonora y/o electromagnética.


De la tintura madre se preparan las diluciones de botiquín (primera dilución) que se venden a las tiendas naturistas y a los terapeutas, o a quien lo desee. Para la primera dilución, se mezclan en 20-30 ml de brandy, sin aditivos químicos, de 2 a 7 gotas de la tintura madre. Se agita fuertemente y se deja reposar durante veinticuatro horas mínimo.


De la dilución de botiquín se prepara la dilución para uso diario (segunda dilución), que es la que se toma de forma cotidiana. En un frasco de 20 a 30 ml de color ámbar o azul oscuro, se añaden 2 a 7 gotas de cada una de las esencias que se van a utilizar, a una mezcla de 25% de brandy y 75% de agua. A continuación, se agita el frasco fuertemente o se dan golpecitos contra la palma de la mano, para energizar el contenido.


Se debe utilizar un brandy lo más ecológico posible, sin conservantes, colorantes o tratamiento químico alguno y el agua debe ser mineral, sin gas, preferiblemente de manantial. Se excluye el agua destilada y desionizada, pues se considera inactiva ya que carece de minerales y de carga iónica. El agua a utilizar debe estar libre de impurezas y de todo tipo de contaminación.


También se puede utilizar vinagre de manzana natural como elemento conservante en lugar del brandy, a razón de 12 gotas por frasco, aunque el sabor no es tan agradable. Se pueden usar otros tipos de alcohol como los de almendra (Amaretto) o uva (vino), aunque de todas maneras es preferible el brandy. Para los niños se aconseja administrar las diluciones solo en agua, con la desventaja de que la preparación durará pocos días. Existen lugares donde se han mezclado con agua de coco o con miel como conservantes; también en gránulos de lactosa, como se hace con los remedios homeopáticos y con otras variedades de alcohol (aguardiente o ron) todo en procura de mantener la mezcla floral activa.


Es importante tener en cuenta que si solo se diluyen en agua, su promedio de vida útil es de cerca de 10 días, mientras que si se diluye en alcohol o vinagre su duración sobrepasa los 6 meses; diluidos en lactosa y conservados debidamente se consigue una duración aún mayor.


Los frascos a emplear deben estar muy limpios. Lo ideal es la esterilización en autoclave o en su defecto en horno de calor seco por 1 hora a 160 °C.


Las esencias de la preparación de uso diario se suministran por vía oral, solas o diluidas en un poco de agua, preferiblemente bajo la lengua. También se emplean en usos tópicos en aceites, cremas de masaje y directamente sobre la piel, para lo cual se añaden 7 gotas de la esencia de botiquín a la crema o aceite; si se emplean directamente, se utilizan 2 a 3 gotas de la dilución de uso diario y se masajea suavemente hasta que las gotas se esparzan bien. Otra forma de uso es en ambientadores (atomizadores y difusores) y en los baños corporales añadiendo unas 7 gotas de la dilución de botiquín al agua o aceite, según sea el caso.


RECOMENDACIONES


Para que las esencias no pierdan su energía vital y sean eficaces, son necesarios algunos cuidados especiales:


* Los momentos ideales para la toma son al despertar y antes de dormirse. También pueden tomarse luego de prácticas de relajación o meditación. Lo anterior obedece a que en estos momentos la atención y la conciencia están relajadas y estamos menos atentos a los problemas de la vida cotidiana. Además, nuestro campo de energía se encuentra más expandido y responde mejor a este impacto vibratorio.


* Si se toman varias veces al día o se utilizan diferentes frascos con esencias, es bueno dejar por lo menos 5 minutos entre cada dosis para asegurar su beneficio. Esto también permite que los escolares, por ejemplo, tomen 3 dosis en la mañana con el intervalo indicado y otras 3 antes de acostarse, para garantizar los resultados y evitar las incomodidades o la falta de tomas.


* Se debe evitar el contacto del cuentagotas con la boca. Es importante dejar caer las gotas sin que la saliva toque el gotero ya que esta puede alterar la mezcla y en ocasiones incluso contaminarla. En el caso de los niños viene bien colocar en una cucharita las gotas con un poco de agua.


* Los frascos se deben guardar bien cerrados en un lugar fresco (no en el refrigerador), lejos de fuentes de calor (cocinas, radiadores, estufas). De ser necesario refrigerar, debe envolver los frascos en papel de aluminio para evitar la acción del campo electromagnético de la nevera. Por ningún motivo se deben congelar.


* Se deben alejar de los aparatos eléctricos en uso o masas metálicas, que pueden alterar la energía vibratoria de las esencias.


* Se debe evitar el paso por máquinas de rayos X; en su defecto, guardarlas en cajas de madera y los frascos envueltos en papel de aluminio, así se mitiga un poco el impacto.


* No es necesario botar las esencias que ya no va a utilizar. Pueden emplearse para regar las plantas ya que estas las reciben bien. Su uso en cultivos, como se verá más adelante, es muy provechoso.


* Se pueden poner cerca de cristales de cuarzo, con su energía ayudan a preservar y potenciar la energía vibracional de las esencias.


* Si se descargan o se quieren energizar se pueden poner durante más o menos media hora dentro de un dodecaedro pentagonal (poliedro regular o sólido platónico) de madera o metal.


* No tienen interacción con otros medicamentos de tipo farmacológico por lo que se pueden tomar en conjunto. Utilice la dilución en agua o vinagre, si debe abstenerse de consumir alcohol.


* Se puede mezclar un número ilimitado de esencias en el mismo frasco, pero en la práctica, no se debe sobrepasar de siete, es mejor usar cinco y lo ideal es utilizar solo tres. Algunos tipos de flores, como las orquídeas y las de Bush, no se deben mezclar con las esencias de otros grupos florales.


En la tercera parte encontrará recomendaciones concretas para el empleo de las sesencias florales.




SEGUNDA PARTE
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Los sistemas de esencias florales


L


as esencias de flores son reconocidas desde 1976 por la OMS (Organización Mundial de la Salud), y desde entonces se recomienda su uso, especialmente en países en vías de desarrollo. Pertenecen a lo que hoy se conoce como el gran grupo de terapéuticas alternativas y complementarias que cada día ganan más terreno entre los pacientes y los terapeutas. Pienso que la medicina es solo una de las innumerables estrategias terapéuticas alternativas y complementarias que existen. Para su mejor comprensión dentro de un esquema general se pueden agrupar de la siguiente manera:


1. Naturales: se basan en lo enseñado por Hipócrates sobre la naturaleza y la alimentación. Utilizan todos los recursos que da la madre natura y buscan el equilibrio entre ella y el hombre. Entre las prácticas destacadas está el uso de ayunos, la dieta vegetariana, el empleo del agua (hidroterapia), del sol (helioterapia) y del mar (talasoterapia), entre otras.


2. Las reflexoterapias: su principio es el uso del arco reflejo por vía del sistema nervioso periférico al central. Entre las más conocidas están la osteopatía, el masaje craneosacral, la quiropraxia, el shiatsu, la reflexoterapia podal, etcétera. La acupuntura también utiliza este principio para algunas de sus acciones.


3. Las biológicas: su campo de acción es la célula con su membrana y el tejido intersticial (entre las células) y sus efectos son producidos por sustancias (o emisiones) no tóxicas, afines al cuerpo, en dosis y presentaciones especiales. Entre las más conocidas están la ozonoterapia, la terapia neural, el uso de antioxidantes y megadosis de vitaminas, el empleo del infrarrojo lejano, la cámara hiperbárica, la magnetoterapia, etcétera.


4. Las bioenergéticas: su acción es sobre los campos sutiles o energéticos; otros lo llaman el bioplasma. Estas terapias son más de orden físico que químico, aunque el cuerpo es capaz de “traducir” una información en la otra, y se aplica por medio de frecuencias vibratorias de diversos niveles que pueden subdividirse en:


1. Sonido: musicoterapia, método Tomatis, etcétera.


2. Luz: cromoterapia, laserterapia, etcétera.


3. Vibración: esencias florales, homeopatía, esencias de gemas, etcétera.


4. Forma: ondas de forma como las de la radiónica, los resonadores arquetípico mórficos (RAM), los poliedros regulares, etcétera.


Todos los métodos mencionados se basan en vibraciones, aunque de diferente frecuencia y tipo por lo que algunos las llaman terapias vibracionales.


5. Las psicoterapias: actúan sobre la mente y la emoción del paciente y su estrategia es producir cambios en el comportamiento y en la actitud frente a la vida en aras del crecimiento personal. De esta forma, los cambios en la mente se ven reflejados en el bienestar físico. Entre sus exponentes están la terapia Gestalt, el psicodrama, la programación neurolingüística, el método Silva, etcétera.


6. Transpersonales: sobrepasan el nivel individual, entendiendo que cada persona hace parte de un todo. Trabajan en grupo para efectos personales, grupales y mundiales. Entre estas actividades se encuentran las técnicas de sanación a distancia, algunas formas de meditación, las constelaciones familiares, etcétera.


Como pudimos observar, las esencias de flores hacen parte de las terapias alternativas y complementarias y se fundamentan en los principios de las terapéuticas vibracionales. Adicionalmente, complementan bien el trabajo de las psicoterapias ya que buscan el mismo objetivo.


Al margen de lo descrito anteriormente, existen sistemas médicos completos que se pueden llamar medicinas tradicionales, que datan de tiempos ancestrales y cuya eficacia ha sido probada a través del tiempo. Adicionalmente, engloban una cosmogonía propia que trasciende la salud y da normatividad a la vida y el comportamiento de grupos humanos, por lo que es importante mencionar ejemplos como la medicina ayurvédica de la India, la medicina tradicional china, la medicina unani de los países árabes y las prácticas curativas tradicionales de los pueblos aborígenes de América.


A continuación, encontrará una descripción de algunos de los sistemas de esencias florales más conocidos en el mundo y de su empleo en la vida cotidiana.


Empezaré con las flores del sistema descrito por Bach, continuaré con otras flores silvestres descritas por Andreas Korte, que son similares a las de otros autores, continuaré con las de Bush, desarrolladas en Australia por Ian White, para terminar con las orquídeas del Amazonas colombiano y unas fórmulas magistrales de esencias del Pacífico.


En algunas partes del libro citaré flores de otros sistemas, explicando a cuál pertenecen. Cabe anotar que además del alemán Andreas Korte, en Colombia María Claudia González, Mika Widmaska (de Nestinar España), Pedro Lopez Clemente (de España), Gloria Carvajal, José Vicente Ortiz y Marta Mónica Ruiz han desarrollado, cada uno por separado, otras estrategias de preparación de las esencias florales y sus sistemas están vigentes y son útiles.


Si desea ampliar su conocimiento sobre las esencias florales, más allá de lo expuesto hasta ahora, vale la pena consultar las referencias bibliográficas que aparecen al final del libro.


ESENCIAS TRADICIONALES (BACH)


Fueron creadas por el doctor Edward Bach con base en las flores silvestres de Gran Bretaña hace más de setenta años. Las treinta y siete esencias florales y el agua de un manantial, más el remedio de urgencia, componen el sistema más conocido en todo el mundo. Han demostrado ser efectivas, inocuas y fáciles de utilizar, mereciendo la confianza, tanto de quienes las formulan, como de quienes las utilizan. En Inglaterra, donde iniciaron, se venden de forma masiva y su uso es muy cotidiano.


El doctor Bach dividió los remedios en siete grupos diferentes que corresponden a estados emocionales generales: el temor, la incertidumbre, la falta de interés por las condiciones actuales, la soledad, la hipersensibilidad a influencias y opiniones ajenas, el abatimiento y el exceso de preocupación por los demás.


Citaré el nombre de cada esencia primero en español —y en orden alfabético—, agregaré el nombre original en inglés y en latín para facilitar la identificación de la planta y luego las indicaciones más importantes para su uso.


Acebo (Holly - Ilex aquifólium)


Para transformar positivamente las emociones y sentimientos negativos como los celos, la ira, la envidia, el resentimiento, la agresividad, el odio y/o la desconfianza. Ayuda a abrir el corazón. También es útil en personas que se ven constantemente expuestas al odio o agresividad de otros. Ayuda a personas que sufren mucho por su malestar interior.


Achicoria (Chicory - Cichórium intybus)


Para transformar la dependencia y la posesividad. Para mitigar la ofensa y el dolor producidos por el rechazo afectivo como en el caso de las rupturas sentimentales que pueden llevar a la manipulación emocional y la autocompasión. Ayuda a personas que corrigen mucho a los demás y que gozan al hacerlo y que, además, buscan tener siempre cerca a sus seres queridos.


Agrimonia (Agrimony - Agrimonia eupatoria)


Para quienes esconden el sufrimiento tras una apariencia indiferente y feliz. Exteriormente aman la paz y rechazan cualquier tipo de conflicto, aunque viven una tortura interna y una ansiedad que se niegan a reconocer. Su angustia puede llevar a las adicciones. Su uso como primera esencia floral puede desenmascarar una depresión o una tristeza ocultas. Es útil para tratar la opresión precordial que no es de origen cardíaco.


Agua de roca (Rock Water - Aqua petra)


Para las personas que desean ser tomadas como ejemplo y son demasiado rígidas y estrictas consigo misms. Están predispuestas al sacrificio y al autocastigo; no conocen la compasión ni la clemencia cuando se juzgan o se valoran a sí mismas. Ayuda a ser flexibles, con una mentalidad abierta y sin prejuicios.


Álamo temblón (Aspen - Pópulus trémula)


Ayuda a superar la angustia y los temores de causa desconocida: miedo a la muerte, a la oscuridad, la religión, lo sobrenatural, etcétera. En general son personas que callan sus angustias y las sufren en solitario aunque en ocasiones, estas mejoran en compañía. Para mitigar la aprensión y el presagio de hechos negativos. Las fobias al encierro, a las alturas y a los espacios abiertos, suelen ser mejoradas con su toma.


Alerce (Larch - Lárix decidua)


Para las personas que por falta de confianza en sí mismas y por sentimientos de inferioridad, abandonan sus propósitos antes de haberlos iniciado, anticipando el fracaso seguro. Disminuye la vacilación, la inseguridad y los complejos que pueden llevar a la impotencia sexual y al fracaso. Ayuda a ser conscientes de las propias capacidades y fortalece la autoconfianza para alcanzar las metas deseadas.


Aulaga (Gorse - Úlex europaeus)


Para quienes abandonan la fe, piensan que todo es en vano y que no hay nada que se pueda hacer por ellos. Para el desaliento y la desesperanza profunda. Levanta el ánimo y enseña a apreciar lo que se tiene. Se vuelve indispensable en los enfermos crónicos y/o desahuciados que han perdido la esperanza del alivio.
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